
Sobre la etimología de algunos arabismos 
españoles de procedencia griega 

Dedicado a D. Carlos Alberto Ronchi March, 

de la Academia Argentina de Letras, 

cuyo trabajo «Helenismos en el DRAE>> ha 

servido de inspiración para el presente artículo. 

Tal como se expresa en la dedicatoria, la brevísima pero 
enjundiosa ponencia presentada por el Dr. Ronchi en el X 

Congreso Extraordinario ele Academias Hispano-Americanas 
ele la Lengua nos ha proporcionado un excelente modelo y 

punto ele partida para abordar el tema ele la etimología ele 

algunos arabismos del español, concretamente los ele 
procedencia griega, real o supuesta. 

De la misma manera que, como señala el Dr. Ronchi en su 
trabajo, la palabra española acónito no procede directamente 

del griego &Kóvvwv, sino a través del latín aconiturn, ni 
amaranto procede clirectamen te del griego &¡.t&p a.vw<;, sino a 
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través del latín amarantus, ni asterisco procede directamente 
del griego a.cnEpÍOKOS, sino a través del latín tardío asteriscus, 
y así en otros muchos casos, tampoco el DRAE, ni el 
Diccionario Crítico Etimológico Castellano e Hispánico ele ]. 

Corominas y]. A . . Pascual, indican el intermediario ele los 

arabismos ele procedencia griega que han pasado al español, 

cuando es evidente que buena parte ele estos helenismos del 
árabe no entraron directamente en esta lengua. 

Una ele las cosas que, precisamente, llaman la atención, es 
la extremada irregularidad con que lo s helenismos han pasado 
al árabe. Unos ejemplo s significativos ilustran la complejidad 
del asunto: 

1) ~~ al-baytar, ele donde procede la palabra españo la 
albéitar, se remonta al griego {n:ma.1:pós, con la n:, fonema 
inexistente en árabe literal, adaptada como bilabial oclus iva 

sonora ..,.., b, en tanto que. ~1 al-fustaq, ele donde vienen 
las palabras españolas alfócigo y alfóstigo, procede ele 
n:w1:á.Kwv, con la n: convertida en labiodental fricativa sorda 

...i/ 
2) y...S~.J 3..:iLS ka~u!Iki «Cató li co, procede,. como es 

evidente, ele Ka.eoAtKÓS, con la K adaptada como palato-velar 

oclusiva sorda ¿J k, en Lanto que ..6 1~ qiraL de donde viene 
quilate, proviene ele Kcpá.1:tov, con la K converti da e n uvulo­
velar oclusiva sorda 0 q. 

3) 0 ~__..:;J I al-tiryaq, de dond e deriva el arcaísmo español 

atríaca, viene ele eqpta.KlÍ, con la e transformada en dental 

oclusiva sorda .::.. t , en tanto que u-v.S. 3 .J 3 L.;; ~aw lu gus 

<<teólogo••, término propio del árabe cristiano que procede de 
eco/cóyos, conserva la e como in tercien tal fricativa sorda ..::.., ~ · 

4) otro término propio del árabe cristiano ..6~_?.-; naurit 

<< anacoreta , que procede ele ava.xopq1:1ÍS. presenta la X 
vertida como fricativa postvelar sorda t Q, en tanto qu e 
u...S..6_;,~ 1 al-ma!:¡Pldt, que da en españo l almáciga, y que 
deriva el e ~L<XO'l:ÍX,ll. presenta la x como palato-velar oclusiva 
sorda ¿J k. 
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5) Jl-ty tlibaz <<topacio», que deriva ele -wná~wv, adapta la 
-. como dental oclu s iva sorda ..::.. t, en tanto que U-?- L6 ~agin 

<<Sartén,, que viene ele TlÍ"f<Xvov la adapta como dental oclusiva 

sorda enfática ...6 t. 

6) esta misma palabra u-?- L6 tagin presenta la y como 
africacla prepalatal sonora ~ g, en tanto que otro término del 
árabe cristiano ~ ¡_:; y-AJ lugu~at1 <<sacristán», que procede ele 
A.oyoef.-.q<;, recoge la y como fricativa postvelar sonora [ g. 

Tal diversidad ele soluciones se debe, entre otras razones, a 
que los helenismos llegaron al árabe por muy diversas vías, 

pero entre éstas, una d e las· principales fue un a lengua 
semítica ele extraordinaria importancia cultural durante la 
Edad Media temprana, pero a la que comúnmente no se le 
otorga la consideración que merece: nos referimos al siriaco , 
una rama del arameo oriental y el último destello ele este 
grupo del lenguas , ya que perduró hasta el siglo XIII, en que 
fue definitivamente s uplantado por el árabe. Todavía en 
nuestros días el siriaco sobrevive precariamente en pequeños 
enclaves, y se conserva como lengua litúrgica ele diversas 

confesiones cristianas orientales, como los maronitas 
católicos, los jacobitas o lo s nestorianos. 

El siriaco floreció a partir del siglo III de nuestra era en 
Siria y Mesopotarnia, regiones de Asia Menor pertenecientes 
al Imperio Romano ele O riente, conocido luego como Imperio 
Bizantino, o limítrofes con é l, e n las que la influencia cullural 
griega era muy intensa. Ya en fecha muy temprana se 
tradujeron al siriaco las obras ele los padres ele la Iglesia 
Oriental, como San Atanasia de Alejandría, San Policarpo, San 
Basilio el Grande, San Gregario Nacianceno, San Juan 
Crisóstoino, etc. Algunas de estas traducciones son muy 

antiguas, recogiendo e l original griego en s u forma más 

primitiva. Tal es el caso ele la versión del tratado I1Ept 6p6í)<; 
n{o-.~::w<; o De recta jide ele San Cirilo ele Alejandría (±370-444) 
que San H.ábulas (±350-435), obispo ele Eclesa, llevó a cabo 
sobre un ejemplar qu e le había env iado el propio autor. 
Particular importancia tiene la versión íntegra que se 
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conserva en siriaco )LÓ ~o )L..::, ~ ~ -A, ? ~ldl Mi'mdt e\"-". "" ~-· -
merrul kayle W'-ma~qale ele la obra ele San Epifanio ele Salamis 
(± 315-403) IlEpL ~thpwv Ka\. 01:a8~twv o De mensuris et 
ponderibus, pues el texto griego es sólo fragmentario. 

Todo esto hizo que el siriaco fuera una lengua muy 
helenizada, no sólo en el aspecto léxico, con numerosísimos 
préstamos, sino incluso en el sintáctico, con una disposición 

ele lo s elementos ele la oración mucho más libre que en otras 

lenguas semíticas, llegando al hipérbaton, y e l emp leo ele 
conjunciones y partículas tomadas directamente del g riego, v. 

gr. ~;~ara < apa, ~ ger < yáp, t'~ den < Of., tlS man < ~tÉv, 
etc. Y se cla la circu n stancia ele que lo s abundantísimos 
h e lenismos del si ri aco se so lían adaptar ele una manera 

bastante regular. A continuación ofrecemos un cuadro ele las 

consonantes griegas con sus correspondencias sir iacas más 
frecuentes, modificado, e laborado y adaptado a partir del que 
figura en las páginas 217 y 218 el e la Gramática Siriaca ele! P. 
Louis Costaz, S.]., c itad a en la bibliografía. 

gr. 
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8 
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~ ] 
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ejemplos y puntualizaciones 

~w-·nA.tK1Í > ~ ó, S .~ ( basll1qa 

ypa~t~W.'ttK1Í > ~ ~ gramrmt~1-
qi. Ante velar, como es obvio, se 

transcribe ~ n: f.ÚayyUctov > 
~ ~ g (' ewangellyo n 

otá<ppanw. > ~ [___g!-.!, ~ cliyafragma 

l;tl;ávtov > GLt zTzana 

8EwpLa > C::;o?C' te'oriya ; náv811P > 
"' ._, L·....9 pantlr 

"' " 
Kunápwo~ > ""oo....9o....Q quparos 

" ~ 
A.HwupyLu. > ~ ;~ ll~urgiyl:'t 

~t1l'tpon;o/c L"C1l ~ > ~6...96~ 
n1I~ropo!T~a 
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V ~ n 

s ~ ks 

Jt -9P 

p ; r 

(J ..m S 

't t ~ . 
<p -9p 

X 'j k 

1j! ..m....9 ps 

váp611 s > ~ C'~ narteks 

SEVOc'JóXO~ > ~ó~cL·~ ksenocioka 

JtEV't11KOO't1Í > ~u.n.+·-:. 
pen~Tqos~T 

~lÚpov > ~ ó; U-f muran; p en principio 
ele palabra a menudo se transcribe ot; 

rh, v. gr. p1ínop > ; ~ ~; rhT~or 

CJ'"COLKÓ ~ > J...1L ~~ sto'Tqa 
' L• r "' t- Q 1:11yavov > '---.rl .1 gana 

<ptMoocpo ~ > uc:wo~ pllosopa 

xu~tó ~ > ..m ~a...t kumos 

tpa/~. ~tó ~ > ..m a'º'\ ~ 9 psalmos 

Pue de n dars e algunos casos ele confusión el e sorda con 
sonora, v. gr. ~ao-cay1í > ~ pas~agi, o ~tápayaooc; > 

? :..., ~J zmaragcül, o ele fricativa con oclusiva, v. gr. xáp-c11 ~ 
. "' "' 

> ....,__._~ ...b qartTs, náv811P > ~·....¡ pantTr, junto con el ya 
mencionado '-' Lo....Sl pantlr, el e in tercien tal con sibilante, v. gr. 

' 9 %% ~ - Q 
Kam811 > ? ~ q'p1za, etc., pero, por norma general, en lo 
que se refiere al consonantismo, la adaptación el e los vocablos 
griegos e n siriaco es bastante regular. Dentro ele esta 
regulariclac\ , llama la atención la correspondencia 8 > L t, -c > ~ 

L K > ..o q, x > '1 k, así como la doble función ele -9 p tanto para 
transcribir n como cp, lo qu e nos lleva directamente a l 
espino so proble ma el e las llamadas consonantes b 'gagk'fa~ del 
hebreo y el arameo, es decir, aquellas consonantes para las 
que se postula una doble pronunciación, que puede ser, o bien 
oclusiva, cuando aparecen en posición inicial ele palabra, tras 
consonante, o están geminaclas, o bien aspirada (más tarde 
fricativa, ex actam e nte igual qu e ocurrió con 8, cr y x del 
griego) , cuando aparecen tras vocal o s'wa' móvil. Pero esto 
parece se r, más bie n, una teoría escolástica, pues como han 
pues to el e manifiesto Nolc\eke, Kahle, Mayer, Costaz, Sáenz­
Baclillos, fernánclez Marcos y otros es tudiosos, los elatos son 
muy co ntradictorio s, siendo especialmente reve ladores lo s ele 
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la "Secunda" ele Orígenes, que transcribe regularmente ~ k 

como x, i' q como K, ~ r como -e y 1'l t como 8. Pero no vamos a 
entrar e n problema tan complejo el e la filología semítica, sino 
que nos limi taremos a señalar, como acabamos ele hacer, las 
forma s más corrientes ele adaptación ele helenismos en 
siriaco. 

(Tal como hemos expuesto, es un hecho curioso y notable el 
que las oclusivas aspiradas del hebreo y e l arameo 
evolucionaran a fricativas, de la misma manera que lo hicieron 
las aspiradas 8, cp y x del griego. Este fenómeno en principio 
no tendría nada de extraño, pero lo que de verdad es 
soprenclente, es que dicha evolución parece ser paralela y más 
o menos contemporánea, a juzgar por lo s testimonios ele LXX, 
los targumim griegos, lo s Evangelios, Orígenes, San 
Jerónimo, e tc. ¿Será el resultado ele un fenómeno ele adstrato, 
tras la expansión del griego por el Próximo Oriente en la 
llamada Época Helenística? Este es un punto sobre el que 
tenemos que confesar nuestra ignorancia. Si se h a investigado 
sobre este tema, desde luego que lo s resultados ele tales 
investigaciones han sido muy poco divulgados, pues no es 
nada fácil encontrar bibliografía al respecto y, sin duela , nos 
gustaría saber algo más sobre el asunto.) 

También ll ama la atención la frecuente transcripción ele y 

como .!.___ u/ ¿u, lo que indica que el timbre ele esta vocal e n 
griego bizantino seguramente sería ü, tal como lo recoge la 
pronunciación ll amada erasmiana, pero, en cualquier caso, 
distinto al del griego moderno. 

Por otro lado, se sue le dar una correspondencia regular casi 
absoluta, según las raíces semíticas y habida cuenta ele la 
evolución particular ele cada lengua, entre las consonantes del 
siriaco y las del árabe: 

siriaco árabe 

-=> b ...,.. b 

~ 
g r- g 

el ..0 el (.j e]) 
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ot h o h 
z j z 
1). (:' 1). (. 

(:' b) 
~ t ..b (_¡¿, ~) 

y Y. y 

~ k ..!.1 k 
~ J 
p m 

" 
m 

~ n ú n 
..<0 S .__¡;, s Cu-v s) 

"V- E. ([ g) 
..9 p ._j f 

.) 
S <...P S (uC> ~1) 

...0 q J q 

r ..) r 
.... s V" S 

l ~ 
(..::., ~) 

Por la ley de la analogía, y teniendo en cuenta que, en la 
mayoría de los casos, el testimonio escrito primaba sobre el 
oral, los helenismos del siriaco pasaban al árabe según una 
pauta regular, aunque, como es obvio, en ambas lenguas las 
consonantes se pronunciaran, en algunos casos, ele forma 
diferente. Explicaremos todo esto ele nuevo, grosso modo y en 
román paladino, ele forma que quede claro para todos aquellos 
que no están muy versados en cuestiones semíticas: en siriaco 
había una ~ k, que era etimológicamente una k, pero que se 
pronunciaba como x en griego bizantino, es decir, más o 
menos como j española, eh alemana o neerlandesa y como t 
lJ árabe, pero que, como hemos dicho, etimológica y 
gráficamente correspondía a la ..!.1 k del árabe, que se 
pronuncia como k (o K griega); había una l t, que era 
etimológicamente una t, pero que se pronunciaba como 8 en 
griego bizantino, es decir, más o menos como z española 
peninsular, th inglesa, p islandesa y como ..::., ~ árabe, pero 
que, como hemos dicho, etimológica y gráficamente 
correspondía a la -::.. t ele! árabe, que se pronuncia como t (o "t 
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griega); y había una ~ p, que era etimológicamente una p, 
pero que se pronunciaba como <p en griego bizantino, es decir, 
más o menos como la/y como .....s /árabe, y que, e n este caso, 
correspondía etimológica y gráficamente a la .....s f ele! árabe, 
porque en esta le ngua la *P del protosemítico se convirtió en 
....S f Para transcribir K y 't el siriaco sólo tenía disponibles , por 
tanto , las enfáticas ..o e¡ y t{ L ele articulación oclusiva 
velarizada, que corresponden al árabe 0 e¡ y ..b t. 

Otros hele nismos que, por el contrario, entraron en árabe 
por un conducto distinto al del siriaco, suelen presentar una 
adaptación consonántica diferente, y fonéticamente más 
acorde, v. gr. 8 > ..::., ~. K > 2.1 k, n > '-=-- b, 't > ..::.. t Y X > t b. 
aunque en muchas ocasiones la analogía con el modelo siriaco 
hace que el árabe escoja 0 e¡ para x y ..b t para 't. 

Visto lo anterior, es fácil colegir, según los peculiares 
tratamientos consonánticos, cuáles fueron, ele entre los 
he leni smos del árabe, los que entraron a través del siriaco. 
EsLe puede ser el caso especial del vocabulario filosófico, 
Lécnico y científico, y ello es debido a las siguientes razones 
históricas: el monarca persa Sapur I (reg. 241-272 el. C.), hijo 
y sucesor del fundador de la dinastía sasánicla Arclasir I 
Papakan , fue el organizador ele la célebre academia ele 
medicina de Gonclesapur, que estuvo regentada por cristianos 
nes torianos ele habla siriaca, que pronto empezaron a Lt·aclucir 
a esta lengua las obras ele los sabios griegos. Se tiene noticia 
ele que Job el e Eclesa y Sergio ele Res'ayna (!" 536) tradujeron al 
siriaco a Hipócrates y Galeno. En Gonclesapur, además ele 
recogerse el saber hele nístico, también se introdujeron ideas 
ele la medicina hindú. 

La conqui st a árabe (635 -642) no afectó en absoluto a la 
academia ele Goncle sapur, sino c¡ue, por el contrario, con los 
árabes alcanzó su máximo esplendor, y ele allí salieron 
célebres médicos, como Gabriel bar Ba]Stydu ' ("1"828), 
fundador del hospital ele Bagclacl en tiempos del califa Harun 
al-Rasi el (reg. 786-809). Al abrirse el mundo árabe a la ciencia, 
se vertió a esta lengua todo el caudal ele traducciones siriacas 
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acumulado en Gonclcsapur. Con este fin, el califa al-Ma'mun 
(reg. 813-833) fundó una academia ele traductores, conocida 

como "Casa ele la Sabiduría" ( o....o..s-""JI ..::-.,-:-1 bayt al-J:likma). 
Pero los sirios no se ocuparon sólo ele la medicina, sino que 
también cultivaron todos los saberes he lénicos, traduciendo y 
adaptando las obras ele los graneles sabios ele la antigüedad, 
como Pitágoras, Euclides, Platón, Aristóteles, Ptolomeo, etc., 
traducciones que también fueron pronto vertidas al árabe, 
enriqueciendo sobremanera esta le ngua. El siriaco, por su 
particular posición geográfica y su relevante importancia 
cultural fue el nexo natural de unión entre la cultura griega y 
la cultura árabe. 

De todos los traductores, e l más importante y famoso fue 

A bu Zayd I~unayn b. Isl!aq al-'IbadT, cristiano nestoriano 
nacido en J:ITra en e l año 809. Era hijo ele un farmacéutico. 
Sie ndo s u lengua materna e l siriaco, adquirió desde pequeño 
un profundo conocimiento del árabe, hasta el punto ele que 
todos lo s testimonios de su época coinciden en darle e l título 

de l:"..,. . .-.o..9 fa~T~, término que se puede traducir como 
«excelente conocedor del árabe clásico (, G.....o.D I ~_,....,JI al­
'a rabiyya al-fu~l_1a') , . 

Para estudiar medicina, J:Iunayn b. Isl.1ac¡ marchó a I3agclac\, 
donde frecuentó las clases del famoso médico sirio Yuhanna 
b. Masawayh, qu e provenía de Gonc\esapur y a quien al ­
Ma'mun había nombrado director ele la "Casa de la Sabidu ría". 
Luego J:Iunayn b. Isl.1aq esluvo en Bizancio aprendiendo e l 
griego hasta poder rec itar a Homero de memoria. Esto le 
permitió estudiar a Hipócrates y Galeno en su lengua original. 
De regreso a I3agdad, co laboró con e l medico privado del 
califa al-Ma'mun, e l ya mencionado Gabriel bar D~tlüyeiíu', 
para quien tradujo alguno s textos ele Galeno . 

Durante el reinado del califa al-Mutawakki l (reg. 847-861), 

l~unayn b . Isl!aq fue nombrado médico jefe ele la corte, 
altísima posición que no dejó el e traerle complicaciones, 
debidas tanto a la s envidias el e sus enemigos como al 
ine s table carácter del soberano. A pesar el e tal es circuns-
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tancias adversas, f:Iunayn pudo conse rvar su puesto hasta su 

fallecimiento, ocurrido en el año 873. 

A lo largo de su vida activa, la traducción fue la principal 

actividad de f:Iunayn b . IsJ:laq. Solía traducir las obras griegas 
al siriaco, y lu ego del siriaco al árabe. Prefería el siriaco para 

la traducción inicial, a causa el e la riqueza ele esta lengua en 
términos científicos y eru dito s, en comparación con el árabe 

ele la época. Estos términos científicos y eruditos, como es 

obvio, estaban tomados e n su mayor parte del griego, ya 

fueran préstamos directos o calcos. A menudo, f:Iunayn b. 
Isl}aq no trabajaba so lo , sino que tenía un gr upo ele 

colaboradores, los cuales llevaban a cabo las traducciones que 

luego él revisaba. Como lo normal, salvo excepciones, era que 
no supieran griego, les encargaba que pusieran e n árabe lo 

que é l previamente había Lracluciclo del griego al siriaco. 

f:Iunayn b. Isryaq no se limitab a só lo a traducir, s ino qu e 

también comentaba la s obras ele los sabio s c lás ico s, las 
resumía, y, e n alguno s casos, las ponía en forma catequística 

para que sirvieran como texto ele estud io para principiantes. 

Entre las muchísimas obras traducidas por f:Iunayn b. Isryaq 

y sus colaboradores, se pueden citar, só lo por d ar una 

brevísima muestra, IlEpl. q¡Úmo ~ av8pcímov ele Hipócrates, 

Téxv11 to.cpLK1Í ele Galeno o llEpl. ÜA.11 ~ LO.cpLt-:1¡~ ele 
Dioscóricles. Hay que hacer notar también que varios tratados 

galénicos, perdidos en s u versión original griega, se 

conservan só lo gracias a la l!·aclucción ele f:Iunayn b. Isl.Jaq. 

Todo es to vi ene a abonar nuestra hipótesis ele que muchos 
ele los helenismos de l árabe no son el e procedencia directa, 

sino que e ntraron a tavés del siriaco, dado que en esta lengua, 

como ya hemos demostrado, la influencia griega es, por lo 

menos , tres siglos anterior. Si un helenismo existe tanto en 
siriaco cOJno en árabe, y en ambas lenguas presenta un 

tratamiento consonántico similar, hay que suponer, mientras 
110 se demuestre lo contrario, que el helenismo árabe no es sino 

una adaptación del prexistente helenismo siriaco. Esto queda 

ejemplifi cado e n e l caso del doblete árabe o J ~.s qltara y 



ARABIS~JOS DE PROCEDENCIA GRIEGA 155 

;;_) ~ qi~ara, procedentes ambos del griego KL8ápa; en el 

primero 8 aparece adaptada como ..::.. t, dental sorda oclusiva, 

en tanto en el segundo aparece como ..::.., ~. interdental sorda 

fricativa, correspondiente a u según su pronunciación 

bizantina y moderna. Es obvio que ;;_)~ qitara procede del 

siriaco ? ; ~ qitadl , lo que se ve, según hemos explicado 

más arriba, por el tratamiento consonantico 8 ~ l.. t ~ ..::.. t. 

En el segundo caso, se nota que es un préstamo directo 

posterior, por lo cual a 8 corresponde directamente ..::.., ~· Por 

otro lado, el que presente la K transcrita por 0 q y no por ¿.J 

k, demuestra el peso del modelo siriaco. Otro ejemplo lo 
tenemos en las palabras españolas albóndiga y bodoque, que 

proceden de l árabe 0 ..l.:,_, bunduq «avellana>>, frente a la 

palabra rusa <J>YH t l y K funduk <<avellana» que, a través del 
tártaro, procede del árabe 0 ~.J funduq <<avellana». Tanto 

0 ..l.:,_, buncluq como 0 ..l..:-.J funduq proceden de l griego 

JtovnKÓv (Kápuov) <<(avellana) del Mar Negro>•, pero se 

infiere que el doblete 0 ~ funduq llegó a través del siriaco 

por el tratamiento ele 1t como ._¡ f, y porque, efectivamente, es 

conocida la forma siriaca ..o ,_•....9 pendaq «avellana». 

Por esto mismo puede llegarse a la conclusión ele que todo 

helenismo del árabe que presenta 8 vertida como ..::.. t, K como 

0 q, 1t como ._¡ f, 1: como ..b ~ y x como ¿.J k, cuenta con 

muchísimas probabilidades ele haber llegado a través del 

siriaco, y si tal antecedente siriaco está documentado, 

entonces las posibilidades se acercan al ciento por ciento. En 

cualquier caso, otros helenismos del árabe que no entraron a 

través del siriaco, pero que muestran la preferencia de 0 q 

sobre¿) k para K, o ele ..b ~ sobre ..::.. t para 1:, etc., dan 

testimonio, como se ha dicho más arriba, ele la importancia 

del modelo siriaco. 

Según este criterio, proponemos la siguiente revisión y 

corrección ele la etimo logía ele algunos arabismos procedentes 

del griego recogidos en el DRAE: 
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abalorio. (Del ár. Y. ..J,J~I al-ballur1 «el cristalino", y éste 
con metátesis, a través del sir. ~o "--" berullél, del gr. 
[31Í pu /cA. o e; .) 

Aunque es innegable la relación entre ..J,J-< ballur «cristal>> 
y f31íp·uA.A.oc;, la etimología qu e proponemos es controvertida y 
di scutible , por las siguientes razones: 

1 ") en pelvi, o persa medio, encontramos también la palabra 

::,~ beliir <<cristal ». 

z a) tanto en árabe como en farsi, o persa moderno, tenemos 

la misma palabra ..J_,J-< ballur, para •• cristal» . Habría que 
pensar, por tanto, que ..J_,J-< ballur, viene del pelvi, pero , 
curiosamente , este término aparece recogido como arabismo 
en la página 199 del Persian -English Dictionary ele F . 
Steingass. 

3") en la página 174 del Dictionnaire Étymologique ele la 
Langue Grecque ele Pien·e Chantrai n e, se afirma qu e 

f:hípu/c/coc; es una palabra que procede ele la India. Entonces 

hay que suponer que tanto [31íp·u/c/co c; como::,~ be liir tienen 
un mismo origen prácrito . 

¿Cuál e s la relación exacta entre tocios estos términos? Nos 
limitamos a dejar planteada es ta cuestión, a la espera el e qu e 
alguien pueda algún c\ía ac lararla definitivamente. 

abenu z. (D e l ár. V' Y-< 1 abnus, y és te, a través de l sir. 
-=a_,....:::.? abnus, del gr. efh:voc;.) 

acelga. (D e ! ár. ó..ii.J.....,.JI al -s ilq a, y éste, a través del sir. 
~ selqa, del gr. oLKEA1Í «la siciliana>>.) 

acetre. (Del ár. J_.b_.,JI al-san, éste, a través del sir.~ 
s1 ~1, del gr. o('tA.a, y éste del latín situla.) 

E s obvio que es ta palabra entró en siriaco a trav és del 
griego y no directame nt e del latín, por lo que ha el e 
considerarse como hel e nismo. Hay que hacer notar que e l 

griego bizantino esta plagado ele términos procedentes del 
latín , V. gr. Ú011Kpljnc;, Oü~tÉO'HKOt;, 011VÓpto c; , Ketf)U.AAÓpLO t;, 
KCtlOU.p, KU.~l:rtetvÓ c; , KÓcn:pov , KcVTcVÓpLOV, KEVTOUpLOJV, 
KÓ~l1l t; , Kouf:hKou A.á pw c;, KOtlOTOOLa, ~táywTpo c;, ~lÓKEAAOV, 
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vo,;apto <;, l)cpqHKtov, nayavós, naA.a,;L'vos, npa[,;ú)p, 

npól;t~LO<;, npol:EK'tÚ)p, on~:KouA.á,;ú)p, ,;ptf3ouvo<;, etc., etc., 
etc. 

alambique. (Del ár. 0..;:-;..:.~ 1 al-inbiq, y éste, a través del sir . 

.D~? anb!q, ele] gr. a ~tf3d; «VaSO, COpa».) 

albogue. (Del ár. <.Jy.-1 1 al-buq, éste, a través del s ir. L·.......Da...::. 
buqina, del gr. ~oÚKtva, y éste del latín bucin a ••trompeta».) 

alcaduz, arcaduz. (Del ár. U"._) W l al-qaclus, y éste, a través 

de l sir. Lo,.n qaclsa, del gr. KáiSo<; ••tinaja••.) 

alcartaz. (Del ár. U" Lb _ _,.ijl al-qar~as ••el papel», y éste, a 

través ele! sir. ""'--'-d;._D c¡a¡tfs, del gr. xáp1:11<;-) 

alcázar. (Del ár. _ro-ii.JI al-qa:;;r, éste, a través del s ir. ~ 
qas~r. del gr. Káo,;pov, y éste del latín cas trum •• casti llo ».) 

Co mo e n e l caso anterior, ha ele co nsi derarse h e len ismo. La 

cP ~se explica por influencia ele la enfática~ L que cae, tanto 

por la tendencia al tri li te ralismo estricto del árabe, como para 

evitar una sílaba sobrecerrada. 

alfinge. (Del ár. 'C..:..i....., ~ 1 a l-isfu n g· ·da esponja y, por 

extensión, el buiiueJo , , y éste, a t r avés del s ir. ~Cl-.SW:o? 

espo ng, del gr. onóyyos.) 

alfócigo, alfóstigo, fustete. (Del ár . ~.iJI al-fustaq, y éste, 

a través del sir . .D ~ pestaq, del gr. ntcná¡..:tov «pista­
cho».) 

almáciga, almástica. (Del ár. '-' s h o , 11 al-ma:;;pka, y éste, 

a través del sir. ~ mas~lk!, del gr. ~taol:LX1l «resina, 
goma».) 

alquimia. (Del ár. , ~~ al-klmlya' , y éste, a través de l 

sir.~""--" kimiya, del gr. X1WELa, variante ele xu~t!:La 
«mezcla, mixtura; arte de la transmutación ele los metales».) 

Es particularmente interesante el étimo g ri ego, pues la 

forma xu ~u:: [o., derivada de xu ~tÓ <; «jugo , humor», se cruzó con 

X1W ELa, procedente del copto XHMI, que es e l nombre qu e lo s 
antiguos egipc io s daban a su tierra, Egipto . Dado que, desde 

tiempo inmemorial (cf. Éx. VII, 11-12), en Egipto se 
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practicaban la magia y demás ciencias ocultas, la etimología 
popular id ent ificó el arte de combinar substancias y 
tran smutar metales, con sus más tradicionales y conspicuos 
cultivadores, los egipcios. 

Que alquimia procede el e X1Htda (y no de xu~túa, como 
asegura el D.R.A.E.) queda demostrado por la vocalización I 

en siriaco y árabe, procedente de 1], y no u, procedente de u , 

pues en siriaco está docume ntada igualmente la palabra 
..m~ Cl-'l kumo s <<jugo, humor>>, tomada direc tamente del 

griego xu~tós, con el tratamiento normal u > u. 

arre/de. (Dei ár. J_b _,J I al-rip, y éste con metátesis , a través 

del sir. ~ IItr, del gr. /c(cpa << libra».) 

arroz. (Dei ár. j _;-11 al-ruz o j_;-11 al-ruzz y és te, a través de l 
sir. ) ; ruz, ) o; ruz, de l gr. opu~a, opu~ov <<arroZ>>.) Dado que 

el arroz es un producto originario de la India, opu~a, opu~ov 

también proceden el e allí, aunque no dir ec tamente d e l 

sánscrito cfliT vrihí, s ino a través el e algún prácrito o, como 
po stula Chantraine, de l iranio oriental, de una forma antigua 

relacio nada con el pusto, o afgano, u).u vrize . En cuanto al 

árabe J..J ruz, viene indudable mente del griego a través de l 
siriaco, como lo confirma el vocali s mo u < u. La forma J..J 
ruzz, por su parte , es la propia del árabe lite ral , para asimilar 

el préstamo a la raíz tril íte ra sorda J..J razza. 

atríaca, atriaca, tríaca. (D el ár. Ji~_r;J I al-tiryaq, y ésle, a 
través del sir . .......n....;l.. te ryaqi, del gr. 81JPWK1Í <<relativo a las 

alimañas>>.) 

atún. (D e l ár. u_,.:;-! 1 al-tun , y éste, a través del sir. .mcwo L 

tUnos, de l gr. 8úvvos .) 

azarnefe. (D e i ár. ~ ..J_;J I al-zarnib, y éste, a través del si r. 
'7-'-' u zarnik , de l gr. é{ pOEV LKÓv .) Este caso es distinto a otros 

aqu í comentados: K pasa al s iriaco como ~ k lo qu e explica la 
t lJ de l árabe, que la adaptó e n esta ocasión según la fonética 
y no según la g rafía. En árab e existe, además, e l doblete 

~ ..JJ z.arni q , con el tratamiento habi tual K ~ ..n q ~ Ji q~ 
E l DCECH el e Corominas/Pascual indica que , según G. W. 
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Freytag, ~.-JJ zarnib es un iranismo, y, efectivamente, e l 
Diccionario Histórico ele la Lengua Española, Madrid 1933, 

cita como etimología la palabra persa ¿J L.; _.r.J!J j zaharnak. En 

principio no es en absoluto clescartable para la etimología ele 
';1-'--';J zarnik el cruce el e apoevLKÓv con un vocablo persa, lo 
que explicaría tanto la metátesis como la sibilante sonora. Sin 
embargo hay que suponer que la palabra siriaca es, por 

razones históricas, y tanto más tratándose ele un término 
químico, más antigua, ele modo que e l cruce habría tenido 

que ser con ~5 zahr «veneno», fo.rma de l persa medio o 
pelvi, la lengua del imperio sasánicla, y no con la antes 

mencionada forma del persa moderno o farsi, e l cual se 

desarrolló tras la conquista islámica. 

Por cierto, que en la página 171 ele la vigésima primera 

edición del Dl~E, así como en la página 160 ele la vigésima, 

se cita como etimología la forma &./.;JI al-zarnig. Alguien 
en su día, al transliterar, confu ndió la t ba' ele puntito arriba, 
con la r- gim ele puntito abajo. Que t b pasara al castellano 
antiguo como fes algo bastante corriente, pero que Jo hiciera 

r- g es más bien inexplicable. 

azufaifa. (Del ár. <U~ _;JI al-zufayzafa, forma diminutiva ele 
._j 3 y _;JI al-zifzuf, y éste, a través de l sir . .l9J oJ zliz'pa, del gr. 

s(su<pov.) 

beréber o bereber. (Del ár. .r..r. barbar, y éste, a través del 

sir. L....:::.= barbaraya, del gr. [3ápj)apo <; .) 

cafiz, cahíz. (Del ár. ~ qaflz , y éste, a través del sir. 
~ C]"piz, del gr. KUJtl81J «unidad ele medida».) Ya 

comentamos antes la posibilidad de que 8 pasara al siriaco 
como J z. En relación con esto, traemos a colación e l 
testimonio ele otro grupo ligüístico muy diferente, el ele las 
lenguas es lavas , que, no obstante, tienen en común con el 
siriaco e l hecho el e haberse desarrollado dentro ele la órbita 

cultural bizantina. 

Por lo general, en las lenguas ele los pueblos eslavo s ele 

tradición ortodoxa, la 8 ele Jo s préstamos griegos, al carecer, 
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al contrario ele lo que ocurre en siriaco, de correspondencia 
fonética, pasa, o bien como T, atendiendo a s u carácter 
dental, o bi e n como cf>, atendiendo a su carácter fricativo, 
aunque a menudo, por respeto a la tradición ortográfica, 
ambas soluciones quedaban enmascaradas bajo el grafema .{). 
que , por otra parte , solía con frecu encia ser incorrectamente 
empleado. Sin embargo el exarca Juan el e I3 ulgaria (-¡-918) en 
e l prefacio de s u traducción al eslavo del tratado "EK8EOLS 

áKpt~1lS "llS 6p8oM1;ou Jttonws o De Orthodoxa Fide ele San 
Juan Damasceno, transcr ib e la expresión g ri ega 1táv1:a 1:a 
e8v11 como n~HT~ T~ e;¿;HH. Y, por otro lado, h echo 
notabl e y curioso, e l grafema glagolítico €\:,, correspondiente 
al cirí li co uncia! ;¿;, y que representa un a s ibil ante alveolo­
predorsal sonora, proce de ele 8, como su propia forma deja ver 
muy a las claras . ¿Tendría esta interclental fricat iva sorda del 
g ri ego bizantino algún alófono sonoro más o .menos sibilante? 

candil. (D el ár. ~ -..L..9 e¡ anc!Il , éste, a través del sir. ~ ,_._n 
qanc\Tl , del g r. Kavcníl~.a, y éste del latín cand ela.) 

Es muy po co probable la e timolo g ía qu e propone e l Dl<AE. 
Si J~-..L.9 qandil existe en mozárabe, es más lógico pensar 
que lo tomó direc tame nte del árabe y no del romance hispano. 
Además el e pasar al siriaco y al árabe, Kavo1í/ca también se 
introdujo e n otras le nguas de la órbita cu ltural de Bizancio , 
como lo atestigua el e tiópico <t>1".1l..61 qanclil y e l antiguo eslavo 
K~HAHI\0 . 

cazuz. (Del á r. U" ..3_;;.:. qi ss u s, y éste, a través de l s ir . 
..ro Cl...Lu...A-D ql ssos, del g r. uooós «hiedra») 

cara. (Del ár. ;; ..J~ k lira, y éste, a través del s ir. ? ; o-" k ora, 
c\e] gr. XJJpU. «territoriO ».) 

diuar. (D el á r. ..J L.;~ J di nar, és te, a través de l s ir. ~·~ ~ 

dlnár, de l g r. 011váptov, y éste del latín denarius.) 

dirhem . (Del ár. ,o.JJJ ..J J clirham, éste del far si ~ ..J J dirham , 
éste de l pelvi wt-> clrahm, y éste del gr. opax~t1Í . ) Lo que está 
claro es que ,o.JJJ ..J J clirham, como la mayoría de lo s helenismos 
del árabe, no es el e procedencia directa. Si bien e l siriaco fue 
la principal vía el e e ntrada el e es to s he le nis mos , no fu e la 
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única. La forma documentada en pelvi explica perfectamente 

el paso, en principio bastante anómalo, ele x a "h. 

elixir. (Del ár. .. r'-~..s ~ 1 al-ikslr, y éste, a través del sir . 

~? eksTr, del gr. í;rpóv «medicamento seco , polvo 

medicinal») 

jelús. (Del ár. tr_;¡J .i fulus, plural fracto ele tr J .i fils 

«centavo, perra, ardite,, éste, a través del sir. ~a,_g fols, del 

gr . ¡póA-A-L<; «óbolo» y éste del latín follis «fuelle, bolsa ele 

cuero, faltriquera y, por extensión, la calderilla contenida en 

ella».) 

guitarra. (Del ár. ;;..J~_. qHara, y éste, a través ele! sir. 

; ~ qTtár, del gr. KLt:létpu. «cítara,.) 

Hay que hacer notar que en árabe anclalusí también está 

clocumentacla la forma ;;..JL:;_,;.S kiUira con ¿J k. Sin embargo, la 

palabra guitarra procede claramente ele ;; ..J L.:;""..o qTUira, 

reflejando la pronunciación sonora ele la <..3 q que se daba en 
algunos el ialectos ancla! u síes. 

11ta11dil. (Del ár. ~~ manc!Tl, éste, a través del sir. ~ ...... .co 

manc!Tl, del gr. ~w.v-t1í/c Lovhtu.v1:í(A-LOv, y éste ele! latín 

mantcle.) 

quilate . (Del ár. ..b 1~ qTrat, y éste, a través del sir. tl ~ 
qYra~, ele! gr. KEpéntov "peso ele cuatro granos, tercio ele 

óbolo».) 

quintal. (Del ár. ..J Lb...:...S qan(ar, éste, a través del sir. '-'-'-tS-'...o 

qan(:Tnár, del gr. Krvuvúpwv, y éste del latín centenarium 

«unielael ele peso ele cien libras») 

zaguán . (Del ár. u 1_;¡...6......, 1 us~uwan, y éste, a través del sir. 

~(~( es~wan, del gr. cn:oétv, acusativo singular ele cnoét 

«pórtico con columnas».) 

Mención aparte merece el arabismo alferecía en su primera 

acepción, que procede ele i(..,.JWI al-faligiyya <<la hemiplejía,, 

palabra que según el DRAE procede a su vez del griego 

Jtlc11Sl(J.. Esta etimología es allamente improbable por las 
siguientes razones: 
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1 3 ) como bien señala el Dr. Ronchi, este supuesto término 

n/,11!;k.( no es tá documentado. 

2") aunque estuviera documentado, de JtAll!;La dificilmente 
podría derivar a.:;~ U faligiyya, clac! o que un vocablo como 
éste, relacionado con la medicina, tendría, por lo que hemos 

expuesto, necesariamente que haber entrado a través del 
siriaco. Efectivamente, en esta lengua te nemo s ~ pftlga 
«apoplejía, h e miplejía», pero, según lo qu e también hemos 
exp licado más arriba, ele 1; se sigue e n s iriaco -<0....::1 ks, y no 
hay nin gún caso, que conozcamos, en el que 1; cl é ~ g, para 
que ésta luego pase al árabe como r- g. 

3º) tanto ~ palgA como a.:;~ U faligiyya procede n el e 
una raíz semítica *plg con idea de partir por la mitad, dividir, 
etc., derivado s ele la cual tenemos, p. ej. en árabe: ~ falaga 
<<hender, dividir>•, ~_j fulg << divi sión, mitad», ~_j falag 
<<separación el e clientes o muslo s», ~_j_; ¡ infalaga «sufrir un 
ataque ele h emiplejía••, r-YJ_j_. maflug y ~_j_. mufallag 
<< paralíti co, h emipléjico , renco», etc.; en siriaco ~ p' lag 
<< cliviclir , partir e n do s» , ?Lo~ palgu~a << divi s ión, 
bipartición »; en h ebreo ~?~ palleg << dividir», ~?~n;:¡ hi~palleg 
<< c\ivic\irse», ~.?.·~ polceg << migraña», 11}~~~1;1 miflaggu~ <<sec­
ción»; etiópico l..i't'l falaga << dividir», lj:h-'1 felug << dividido », <~.f\'1 

falag <<río, valle», e tc. 

De lodo lo cual se infi ere que la etimología ele alferecía 1
, 

que figura e n la página G8 del DRAE, ha el e ser corregida. 

Otro arabismo español, de supuesta y altamente improbable 

proce d e nci a g riega, es alquequenje, de l árabe ~ l..SJ I al­
kakan g, té rmino qu e según el Dl~AE proce d e d e l griego 
cXALKÓ.Ka l3ov, e n tanto qu e, prude nte men te, el DCE CH el e 
Corominas-Pascual no se pronuncia al respecto. Como un 
primer a rg ume nto en contra de l pre tendido orige n griego, 
~ LSJI al-kakang, presenta la sospechosísima terminación 
~ - -ng, la adaptación árabe del morfema persa .:$...;- -ng, lo 

qu e hace pe nsar indefectiblemente e n un iranismo, pue s 
aparece e n otras palabras árabes el e origen persa, en especial 

las qu e se re fi e re n a vegetales, como, p . ej. ~_..~L.; narang 
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<<naranja», ~.J-:'~ babung «camomila••, ~ !Jalang «bre­
zo», ~_.~:.; turun g «toronja », ~~ 1_.~ razyang «hinojO >>, 
~-e.-1..:5_., s ik b T ng « cañ ah e j a, fé ru 1 a», e;-" :.:, _y.J fu el un g· 
«cal amen to ••, etc. 

Y por si es to fuera poco , hay otra razón el e más peso: e l 

testimonio que aparece e n la versión árabe el e IlEpL ÜA.11~ 
Í,cn; pLKi] ~ ele Pecl an io Dioscóricles Anazarbeo, que e l bizantino 
Istiflin b. BasTl, es decir Esteban hijo ele Bas ilio, llevó a cabo 
en colaboración con I;Junayn b. I s~a q . En esta obra, al hacer 
mención el e cada planta medicinal, lo s traductores, para mejor 

identifica r las especies, anotaron e l nombre griego transcrito 
delante d e l nombr e árabe, a de lantándo se con esto 
novec ie n to s años a Linneo y antic ipando l a m od erna 
nome ncl atura binominal. En el caso ele la planta cuyo nombre 
científico actual es Physalis alk ekengi, ésta aparece citada 

como ~ LSJI 0-1 l.Ji..iWI a!Tqaqabun al-kakang, co n el nombre 
griego adaptado, detall e importante, según las no rmas de l 
s iriaco. Todos estos argumentos prueban qu e difíc ilmente 
~ l.SJ I al-kakang pu ede proceder ele aA.LK ÚKuf3ov. 

En es te mismo g rupo ele lo s supuestos h e len is mo s del 
árab e tenemos la palabra espafíola burche «torr e, 

construcción defe ns iva» que pro cede del árabe c;Y- burg· 
«torre» y és te, según e l DRAE, d e l griego núpyo~ . T al 
etimología se manifies ta tan obvi a , clara y sencilla que, en 
princ ip io, da la impresió n ele que no caben objeciones. Sin 

embargo la cosa no es tan s imple como a p r imera vista 

parece. El tratamiento consonántico g ~ e; g nos indicarí a 
que esta palabra habría tenido que entrar a través de l siriaco, 
pero dich a hipótesis no es muy probable si tenemos e n cuenta 
qu e e n esta lengua ex iste n, efect iv ame nte, las palabras 
~ ; Cl-9 purgas y~; Cl-9 purg tomadas directame nt e el e 

núpyo~. con el tratamie nto consonántico habitual n ~ -9 p. 
Por otro lado, en s iriaco encontramos la palabra ~; ~ burg 
que s ig nifica igualme nte «torre» y el e la cual es obvio qu e 
proce de e l árabe c;Y- burg. Podría pensarse que~;~ burg 
es s implemente un doblete con un tratamiento consonántico 
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un poco anómalo, aunque tampoco exces ivamente irregular, 
sin e mbargo hay qu e tener e n cuenta qu e e n p e lvi es t á 

do cume ntada la palabra _,~ burg «torre" . Resulta entonces 

mucho más plau s ible que ~;a...::. burg provenga de_,~ burg y 
no de nú pyo <;. Queda lu ego la c uesti ón el e la procedencia 

de_,~ burg; aunque s u relación con n úpyo <; (y tambi é n con 
el alemán Burg) pueda parece r ev idente , a poquito qu e se 

sepa el e ling üís tica indoeuropea, se ve que la correspondencia 

el e n e n griego, b en iranio y b e n germánico no es tá na­

da c lar a. Lo único qu e está claro es qu e es muy, pero 

qu e muy difícil, por no dec ir to tal y absolutamente imp o­

s ible, que 'C .r. burg proceda el e nú pyo<;. 

CONCLUSIONES 

Este lrabajo en modo alguno prelende ser algo de finitivo 

y c on c lu ye n te. Es muchí s imo lo qu e qu e da por hac e r e n 
e l campo el e ! estu dio el e l a eli molog ía el e ! árabe, y el e 
otras le n g ua s se mí t icas, e mp ezando por un Dicc ion a­

rio Elimológico ele la Lengua Arabe qu e nadi e ha escrito 

todavía. 

En e l caso parlicular que no s ocu pa, tene mo s palabras como 
alhóndiga o fonda, qu e proced e n el e 0 ....GiJ I al-funcluq y ésLe, 

en última in s tancia, ele n u.voo..:l,ov, o bi e n altra11luz, qu e 

pro cede de V"-"_r;J I al-turmus y éste, en última in stancia de 
8{p~to<;, las cuales, por su peculi ar lratamiento conso nántico, 

es mús que probable que hayan e nlraclo e n árab e a lravés de l 

s iriac o, pero e n la biblio g rafía que tenemos a nu esl r a 
di s po s ición no h e mo s e ncontrado pruebas conclu yentes a l 
res pecto. Por lo qu e se refi e re a 0 ....GiJ I al-funcluq , eludamo s 

qu e pro ceda , como afirma e l DCECH el e Co rominas-Pascual 

e n s u volum e n II, página 928, el e nu.vooxt:rov, y nos 
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inclin a mo s por e l sinó nimo, seguramente más corriente y 

extendido, n:u.voot.:Í,ov, lo que ofrece una mejor explicació n de 

la 0 q ele la palabra ára be, así como ele la ..D q ele la 

correspondiente forma si riaca documentada lola..9 pu t'qa_ Si 

bie n e l paso ele x a ..D q no es algo inusitado, no s parece más 

veros ímil la hipótes is el e n:u. voodov, a favor el e la cual 

tenemos, por otro conducto, e l testimonio del es lavo 

ec l esiás tico naHA,ÓI<OZ. (y no *naHAÓXOZ.), testimonio 

parliculanne nte fiabl e, ya que e l eslavo eclesiástico normativo 

ti e ne a gala, partiendo el e lo s criter io s es tablecido s e n el s ig lo 

XIV por e l patriarca Eutimio ele Bulgaria, y seguidos e n Ru sia 

por s u condi sc ípulo e l metropolita Cipriano de Moscú, e l 

r ecoger lo s h e le ni smos con una extremada fidelidad 

ortográfica, para lo cual, e ntre otras mec\iclas, se mantuvie ron 

las g rafías, por lo demás totalmente superfluas al s is te ma de 

r ep r ese ntación fonemática y sin o t ra función qu e la 

puramente ortográfica, "f, w, ~. 'lfr, .G. e v. 
Un caso semejante a lo s an ter iores es e l d e la p a la­

bra azúcar, que viene de .).S......,J I al-sukkar, c uya relación 

con oétt.:xu.pov es palmaria, e n tanto en cuanto estos vocablos 

se remo ntan, e n última instancia, al sánscrito m""$-c sa rkara. 

S in e mbar g o, r es ulta mucho má s ve ro sí mil , por la 

prox imidad, que ~......, sukka r proce da del griego a través de l 

s iriaco, qu e suponer qu e e l árabe la fue a tomar el e algún 

prúcrito. 

P e ro e n lo qu e se re fi e r e a la s forma s s iriaca s 

c\ocumentaclas, los argumentos y pru ebas que prese ntamos 

so n irre fu tab les, y esperamos qu e las e nmiendas sob re las 

eti molo gías que propon e mos at rai g an la atención de lo s 

lex icógrafo s de la Rea l Academia para qu e, una vez 

estudiada s y de bidame nte contrastadas, se incorpore n e n 

breve plazo al DI~AE, a la vez qu e hacemos un llamami e nLo a 

c uanto s expe rtos y e rudito s es té n inte resados en e l tema para 

que co ntribuyan a des peja r las muchas incógnitas qu e aún 

quedan pen die ntes. 
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Y hablando de enmiendas, también sería una buena cosa 
que, en el caso de los arabismos, el Dl<AE volviera por sus 
fueros y, como se hacía en tiempos, hasta 1947, las palabras 

árabes aparecieran escritas en su escritura original, con su 

correspondencia en castellano antiguo. Esto evitaría los 

posibles errores en la transliteración, con la confusión y el 
trastrueque ele los signos diacríticos, siempre engorrosos en 
manos ele tipógrafos inexpertos (en las últimas ediciones 

del DRAE se cla la frecuente confusión de ~ con t) , habida 

cuenta, además, de que tales grafías como ~, ~1, s, \), cJ, L etc., 
poco dicen a los no arabistas. El actual sistema del DRAE 
presenta, además, otro grave inconveniente, y es que las 

transliteraciones parten del árabe literal, cuando la mayor 

parte ele los arabismos ele! español proceden ele las muchas y 
diferentes formas del árabe vulgar que se hablaron en al­

Anc\alus. Esto se ve claramente en el caso ele palabras como, 

p. ej. aldaba, la cual procede ele o;....o.JI. Si se translitera al· 

c,labba, el profano creerá que la l procede del artículo, cosa 
imposible tratándose ele una consonante solar. Si se 

translitera ac,l-<Jabba, entonces el profano se preguntará ele 

dónde sale entonces esa l . Si se translitera ad-dabba 
intentando representar convencionalmente la resonancia 
lateral que .._,o tenía en algunos dialectos del árabe vulgar 

anclalusí, la cosa se complica aún más, el profano poco sacará 

en limpio, y hasta es posible que el arabista se desoriente, 

pues 9 no es una transliteración normativa. Es mejor, por 

tanto, volver a la solución antigua, reproduciendo la grafía 

árabe y, en todo caso, dando una transcripción según la 
pronunciación andalusí. 

Pero si, por razones técnicas, se hiciere imprescindible la 

transliteración, entonces abogamos para que se destierre ele 
una vez el absurdo e incoherente sistema de la revista Al­

Anc\alus, que, por cierto, hace ya mucho tiempo que dejó ele 

editarse, y admitir por completo el sistema internacional, 
adoptando la grafía g para la transliteración ele ~· en lugar ele 

9, la grafía lJ para la transliteración ele t· en lugar ele j, y la 
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grafía g para la transliteración ele velar fricativa sonora É· en 
lugar ele g, grafema que ele este modo queda libre para 
transliterar, sin margen alguno de ambigüedad o error, la 
velar oclusiva sonora 6 g del persa, la que aparece, sin ir 
más lejos, en el topónimo ..;r.; U:..,., ..;..;..$ Gonclesapur citado más 
arriba. 

Si ya se ha aceptado para el DRAE e l orden a!fabetico 
natural con la consiguiente reordenación ele eh y 11, no estaría 
ele más seguir por esta lín ea, abolir lo s particularismos 
trasnochados y adherirse a unos criterios universalmente 
admitidos para la transliteración del árabe y de otras lenguas 
semíticas . O bien se crea un sistema de transliteración del 
árabe basado por completo en la ortografía española, lo cual , 
clejanclo aparte su dudosa utiliclacl, es totalmente imposible, o 
bien se acepta ele una vez por todas el sistema internacional. 
Lo que no tiene lógica ni justificación es transliterar j como 
z, ~ como ~y luego t como j. 

SALUSTIO ALVARADO 
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